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LA TA]iJI-"TA n t : I .I-H(JM;-fHAN(i 

u tamaño exacto.) 

El chino Li-Hung-Chang 
UND DE LOS HOMBRES M&S NOTABLES DEL MUNDO 

r.l célelire generai «íraiit, ]n-i>:;iJeriltí f[uo. Wu'i (Jos \e-cos He los 
Kwladob l'niílüs, ücoisliiniliralja á liücir cjiu; no coiiocin miis que 
un verdaLlero honihre (lo Estado, nue í'ra l.i-Hung-Cliíiiifj;. el 
^^ran pulilico cluno, cuya inuertc aniiiicín liuce |IOCIJ?Í dias f) 
teléfíralb. y (¿iie dncaiile largor años ha sidu ol dueño <!e lodo eii 
su país, t'l verdadero rnuiianva de ar[uel ¡iiiiif^riso iiíi]>erío- La 
líii^iria ü])iiii('m que l l ranl letiia Bisiiiarck, 

I.ueliariilo contra la inercia de medio siglo de siglos v cuntra 
la eiieniislad rat)iosa de la easi totalidad del inundo oíiidal. Li 
lia Iratitít'nrmado á tollina, poniéndola en cariiino dt̂  ^̂ ei' un Esta-
liü á la moderna: creó y organizó un ííjército res[ietal)le, utuí 
nuirina de guerra coni¡iuosta <ie acora/.ailus, y magníficas deten* 
sas <le costa, :i las que si'do Cuitaban guarniciones [irácticas; in-
trruiujo el lerrfícarril y el telégrafo en su [lais. y i'ui\ en loda la 
exíi'ti'sinn de la palai)ra. un revoluciaiuiriu tnanso al inisnui-
liein[io ([Ut'el diplomático más habilidoso que ha «•nuucido la 
hffttoria. 

l.j-Hung-Cliang era lo que los inglese.^ llaman un stíj' inade 
man. es decir, qui^ lodo lo dehia a s i mismfj. Su padre era urk po-
lire mandarín literato de última fila. Li-Hung-Chang hizo con 
gran lu-illantfíz sus estudios, y alcanzj^ nn [iUî sto en la Adnii-
nislraidón [iiihlica. ("nando la caninaua contra los laej)ingá, Li 
hn'' agi'egado al cnarlet general d:'I jei'e. <le las tropas ¡nJiierialos. 
Allí pi'(!st<') tan Ifuenos servíirio», ijue ascendió rjípidamente y 
lleg<) á sor un jiersonaje, cuyos consejos i'-ran muy buscados |íor 
el general. 

Por aquel entonces un aventurero yanqui , niarino de profe­
sión, levanh'i en Shangiíai una partida de voluntarios, á los 
ciuiies organizó maravillosanie ite- gracdas á una rígida disel-
plina; con ellos vonci('i ininmierahles veces á los insuri'ectos, íes 
cogió ciuilades y se liizo tan célebre, que el gobierno imperial y 
las poietH-ias extranjeras tuvieron ([ue contar con él; y á su 
innei'te, ocurri<la «lUL'atiLe la camiiaña, loschi t ios le consagra­
ron un tem|jlo en la ciudad sagrada de Songkiag. utorgi'tndole 
de esti' modo lo.-- honores <ie IÍÍ apoteosis en ei j)aiite<)n chino. Eu 
cuanto á sus tro[ias, los decretos imperiales las llamaban «el 
siempi-e victorioso ejército n, y con este nombre las conoce la 
historia. 

Las victorias del yanqui Ward aljrieron los ojos de Li-Hung-
t'harig sobre la inmensa superioridad c[ue da u la fuerza organi­
zada y disciplinada sobre un ejército mal organizado. Sin dis­
persar las tropas de Ward, ácuyo frente puso al general (jordon, 
IJ-Hung-Cliang nrgani/.í'j á su vez un ejército enleramente por 
el sistema europea, y gracias á sus fuerzas y EÍ las de Oordon 
luvo iin la insuri'ección de los Taepinks, que Itabía hecho jjeli-
gi'ar á la dinastía. 

Cuando la loma de Xankin, ([ue fiuso término a l a guerra. ;t 
Oordon le dieron la "chaqueta amarilla- ' , suprema dislíncióri 
en China, el titulo <[e general en jefe y una gran canli<iad de di­
nero, que el austero inglés devolvió ¡timediaLaniente. Li-Hnng-
Changalcanzi'> entonces como recompensa á sus servicios los más 
altos honore.-i: tos cargos de tutor del heredero del trono y ile go­
bernador general de Nankin , el titulo herí'dilario de toi'cer gi-a-
do. la pluma de [lavo real con dos ojos y la cliaqueta amari l la . 

.lamas se había visto carrei'a tan rápida en China, asi es que 
Li tuvo que luchar con la envidia y la enemistad de todos los 
altos funcionarios de la corte. ílabíendo ocurrido al año siguien­
te una insurrección local en Nienfei: le encargaron <.[\\K' la re-
]>riniicse. Mal secundado por su gente, dejó <'Sta escapar al ene­
migo iles]jues de tenerle casi cercado. A los pocos días se pro­
mulgaba un decreto imperial privando á Li de la p lumado pavo 
real, de la chaqueta amari l la y del titulo hereditario. Contiruió, 
sin embargo, al l'rerue de las 'tro|ias. y nri tardó en conseguir 
una victoria completa y decisiva soiire los insurri-ctos. en ton­
ces le devolvieron sus honores, acrecentándolos con otros nue­
vos; entre ellos, le dieron un puesto importante en el gobierna 
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Piírcí la loccii'm recibida luihiu ^idoiiiir:!, y l.i-HuTig-
CliíiJig rc'ísolvin fji ^u l'iKíro interno Hoiiiinar á Ja 
corte ,v liacoriiL liííclava isuya; para cilo conservó el 
f'.Jérc'Uo i|ue había üriraiiizadn conlra los iiir^iH-rec-
UiK, lü doló tic poderoí-a artillería, le ilin hiatt'iiccióii 
miliiar coni[d(;tu, on la ijue lo ayudannii una porción 
de oficiales alemanes, y cuando í,e sinlió con fuer­
zas bastantes, es|ier<'j la ocasitjn de revelarse lal 
cual e r a . 

Rn electo, lle^ó un día en q u e d e la corte le vino 
la orden ile pcesenLarse en Pekín paraex[il¡car cier­
tos acto s. IJ no hizocii:?!]. La orden se ni|)itióiífjs ve­
ces en términos más imperativos. I.i i'.ontinuó muy 
tranquilo on 'l'iou-Tsin. Por último, llejró una nue­
va orden á raja tabla y ani(uuizad<jra, dirípüriiendo 
que sin pérdida do momento el virrey se presentara 
en Pekín. I,¡-IIung-(.'ban;:í contestó en el acto: «Me 
pOJifío en camino en esto momento. Prepárese alo-
jamionto para los cin<;uenla mil liomlires que llevo 
conmigo». La corle, aloi'rada, le contestó: "Podéis 
¡>ermanecer en Tieii-Tsiro>. 

Desde entonces l-i-Hung-Clianií no lia ido á Pekín 
más que <'-uando lia querido. Bm'na prueba lie ello 
es que antos y desijués de la insurrección de los l.-o-
xers, la emperatriz lo mandó llamar una porción de 
veces, á pesar de lo cual Li-Hunjí-Chang no l'ué á 
verla sino cuando íTüyó que no corría peligro en 
hacerlo, y que la opinión de la aoborana estaba su-
licientem'ente madura para inclinarse á la necesi­
dad de tratar con las |)OÍeacias. 

Se ha (lidio y repetido iníinidacl de vece» que I.i 
era el hombro más rico de la lierra. Tn escritor lo 
atr ibuía recienteiuonte un fortuna de TítKi millones 
de pesos oro. Anadíase fpie era un gran hombre 
de neeocioi^. Fl l'ué quién crei'i en Cliína his priim^-
ras fábricas de liílados y de tejidos do algodi'iii, y an­
tes lie la guerra aquellas fábricas, únicas en l'jiina, 
disi'rulabán de un verdadero rnouopolio, lo cual hu­
biera bastado jiara crear una fortuna faluilosa. De 
igual modo la única vía férrea que existifi en ("bina 
hasta hace pocos años, era firnpietlad suya; tenia un 
recorriiio de 'Xi\i líilómetros. y gracias á ella liabian 
podidn ])onerse ú la ex|>lotaci(]ii iuiporimites minas 
de carbón y de hierro, firopiedad tambiiói del [loile-
roso virrey. 

Otros escritores Vdirman, en cambio, que l.i ora 
poLu'o como una rala y que lodo el dinero iiue re-
cau<laba do las nonas, ch; las fundiciones, del ferro­
carril , etc., lo emfdealia hasta id iiltimo cV^íitimo on 
mejoras militaros y navales ¡lara su pais. Así lo 
aíirnni nu escrilor americano que Inice ¡toco pulili-
có acerca del virrey un estudio muy com])leto,-cu­
yas unías le fueron facilitadas [lor el secroiariu eu-
ropen de l.i. 

El últiinii escritor distinguido europeo que ha vi-
síiado JI l . i -Hung-ri iang l'ué Pierre Loti, el cual no-
hace muchas semanas, en un arliculo <pie [lublic(') 
on ¿í- Ft</aro, se extrañaba del as]itícto miserable del 
exterior úo. la casa en que osndia alojado I,i-tliiug-
Chaiig en Pekin, y oxclama; «¿Fís [losible (̂ 110 viva 
ahí ese l.í-Himg-Chang. rico como Aladino, dueño-
de palacíí)s y de ruai'avillas, que fué urm fie los favo 
ritos más [lermaneutes de la emperatriz y una ile 
las glorias de (Jhina?-!. Y en oira parte del mismo 
arliculo describe la Iónica v i<'j:i, itiaiudiada y raiíla 
([Ue llevaba [>nosta ol \ i n i \ \ cuaiidn le n.'i ilii(). 

Dónde guardan sus joyas los reyes 

l.;is ji>\as de la bnnilia imperial de líiisia eonslí-
luyen una de las coliícciones más ^•aliosas del mun­
do; solo la gran duquesa (ílga, que es mm niña, fió­
se e piedras ]ireciosas jior valor de veiiiticujitro 
millones de péselas. Todas la- joyas de la fatnilia 
están (iejiositadas en una forlaleza cuya guardia la 
forman ciento ochenta oliciales retirailos del ejérci­
to. I\slos fociben muy buen sueldo, y no se admite 
011 la guardia nuis que aque]k)s ipie tienen bien 
acreditados su valor y su lujnrmlcv.. Parte, sin em­
bargo, lie las joyas del '/.nv se conservan 011 distin-
los Bancos di» Londres y de París , ernim precaucii*)n 
on raso de ipie ocurriera algún nioNÍmieiiin revnlii-
eioiiario en 1-íusia. 

Rl tosoni de la familia real ilaliana está ocultn oiii 
las bóvedas ^^ubterránea>^ de una fni'ialeza situada 
en una pequefui isla en el Tibor. 

Las joyas de la enrona lie Alemania se guardan en 
uno de los |jalacii>s imporiale.--i pero nu todas, pues 
muclias dií ellas e^tán. con las i'usas. deposílailas 011 
Bancos extranjerí)^. 

Sorfirondorá á muídios sabor quií el pr¡nci[ie de 
llulgaria ]jt>see piedras preciosas por valor <lo unos, 
treinta y seis nóllone^ do pesetas. Las guarda en un 
ciistilln á orillas ilel nanuíuo, 

Kl rey de Sor\ ia tiene Lambión depositadas la ma­
yor parle de la-̂  alhajas en el extranjero, [irineipab 
mente en Londres- ¡-"arís y Viena. Posee algunos-
diamantes muy hermosos 'que no llenen rival en 
n inguna corle de Kuropa, y un collar ile rubíes por 
i-.\ cual dieron una vez de empeño cerca de tres m i ­
llones de reales. 


